
No al ERE salvaje en CEMUSA 
 CEMUSA, Corporación Europea de Mobiliario Urbano, S.A, es una empresa que se 
dedica al diseño, explotación y mantenimiento de mobiliario urbano con gran 
expansión internacional en los años de bonanza económica. Se convirtió en 
competidora directa de JCDecaux, empresa francesa líder mundial de este sector. 
Después de muchas disputas entre las dos por las concesiones en  ciudades en el que 
el negocio prometía ser muy suculento, por ejemplo New York por la que se produjo un 
enfrentamiento encarnizado. JCDecaux hace efectiva la compra de CEMUSA en 
noviembre de 2015, adquiriendo la mayoría de sus acciones pasando esta a formar 
parte de su grupo.  No contenta con la reciente adquisición, la empresa francesa 
haciendo honor a su carácter social, anuncia un ERE de 245 trabajadores sobre un 
total de 309, nada menos que el 80% de la plantilla.  
 
 Una jugada maestra que permitió a la empresa eliminar a la competencia de un 
plumazo, pues ha confirmado que sólo mantendrá las sedes de CEMUSA en aquellas 
localizaciones donde ellos no estén implantados. Liquidan las delegaciones más 
grandes, Madrid 97% de despidos de 180 trabajadores y trabajadoras, Barcelona 100%, 
Sevilla 100%, Valencia 100%... 
 
¿Los trabajadores? Un daño colateral. Igual da si la antigüedad media es de veinte años 
o si hay familias que dependen únicamente de este empleo. Todos a la calle. 
 
  La CNT, sindicato mayoritario en la delegación de Madrid, tras este ataque directo a 
los trabajadores y trabajadoras de CEMUSA intentó todo lo posible para entrar en la 
mesa de negociaciones que se constituyó el pasado mes de febrero. La patronal se 
niega de manera rotunda a nuestra participación, nos tienen miedo o no quieren a 
trabajadores organizados en la mesa.  
 
  Nuestra intención desde el principio fue coordinarnos con todo tipo de representación 
para unir fuerzas contra la patronal. El asombro fue mayúsculo cuando los asesores y 
representantes en la empresa de los sindicatos UGT y CCOO, usando la misma 
argumentación de la patronal, se negaron a nuestra participación e incluso a 
facilitarnos cualquier tipo de documentación e información sobre las negociaciones. 
Estos sindicatos aterrizaron el pasado mes de octubre en la delegación de Madrid, tras 
celebrar elecciones sindicales después de más de veinte años sin asomar la cabeza ni 
interesarse por la plantilla.  
 
  El sindicato CNT exige a los Ayuntamientos llamados del cambio que no permitan 
ningún tipo de Expediente de Regulación de Empleo y obligue a la contrata a cumplir 
los pliegos, a cumplir con la plantilla y a cumplir con su ciudad. Los servicios públicos 
no pueden convertirse en el negocio de unos pocos, mucho menos si aseguramos 
estar comprometidos con el cambio.  Que se dejen de promesas y que actúen ya, 245 
familias están esperando un pronunciamiento público y nuestro tiempo se acaba. Si su 
intención es que pase el tiempo mientras están de perfil les señalaremos como 
cómplices de estos despidos. 

 

No permitiremos este ERE. Lucharemos hasta tumbarlo y lo 
conseguiremos. Juntos podemos. Juntas ganaremos. 
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